¿NO TE DUELE, MI DIOS?
“No.

Después de haberme dado a probar de tus delicias,

no te vayas.

No escondas el perfume de tu aliento.

Que cuando no te veo

y por buscarte,

me llevan mis anhelos hacia otros horizontes

y me pierdo.

No te alejes de mí.

Bien sé que he delinquido.

Que por saciar mi sed

he bebido de charcos malolientes.

Que mi piel ha probado

otras caricias

y mis ojos han gustado de otras formas.

Pobre soy.

Nada tengo.

Me muevo entre sombras,

intentando palpar la trascendencia

tras el opaco cristal de la materia,

Mis oídos,

habituados a tu trova,

no encuentran melodía en otros labios.

Señor, si Tú te alejas,

se cerrarán mis ojos

para siempre.

Perderán mis oídos el tímpano inicial.

Por perseguir tu imagen,

me quedaré atrapada 

en el funesto esponsal

tiempo y espacio.

¿No te duele, mi Dios,

que así me pierdas?”.

(Irma Bettancourt Siggelkow, “...Y Dar a Luz Tus Luces”).

